LA  PALABRA

                                                                Malaquías 1, 14b – 2,2b.8.10
Yo soy un gran Rey, dice el Señor de los ejércitos, y mi Nombre es temible entre las nacio-nes. ¡Y ahora, para ustedes es esta advertencia, sacerdotes! Si no escuchan y no se deciden a dar gloria a mi Nombre, dice el Señor de los ejércitos, yo enviaré sobre ustedes la maldición y maldeciré sus bendiciones; Pero ustedes se han desviado del camino, han hecho tropezar a muchos con su doctrina, han pervertido la alianza con Leví, dice el Señor de los ejércitos. Por eso yo los he hecho despreciables y viles para todo el pueblo, porque ustedes no siguen mis caminos y hacen acepción de personas al aplicar la Ley. ¿No tene-mos todos un solo Padre? ¿No nos ha creado un solo Dios? ¿Por qué nos traicionamos unos a otros, profanando así la alianza de nuestros padres?   
SALMO: Señor, guarda mi alma en la paz junto a ti.


Mi corazón no se ha ensoberbecido, Señor, / ni mis ojos se han vuelto altaneros. 


No he pretendido grandes cosas / ni he tenido aspiraciones desmedidas.  

No, yo aplaco y modero mis deseos: / como un niño tranquilo en brazos de su madre, 


así está mi alma dentro de mí.  

Espere Israel en el Señor, /  desde ahora y para siempre.  
1ra. Tes.  2, 7b – 9.1
Hermanos, fuimos tan condescendientes con ustedes, como una madre que alimenta y cuida a sus hijos. Sentíamos por ustedes tanto afecto, que deseábamos entregarles, no solamente la Buena Noticia de Dios, sino también nuestra propia vida: tan queridos llegaron a sernos. Recuerden, hermanos, nuestro trabajo y nuestra fatiga cuando les predicamos la Buena Noticia de Dios, trabajábamos día y noche para no serles una carga. Nosotros, por nuestra parte, no cesamos de dar gracias a Dios, porque cuando recibieron la Palabra que les predicamos, ustedes la aceptaron no como palabra humana, sino como lo que es realmente, como Palabra de Dios, que actúa en ustedes, los que creen.
Mat. 23, 1 -13

Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: «Los escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés; ustedes hagan y cumplan todo lo que ellos les digan, pero no se guíen por sus obras, porque no hacen lo que dicen. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni siquiera con el dedo. Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias y alargan los flecos de sus mantos; les gusta ocupar los primeros puestos en los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, ser saludamos en las plazas y oírse llamar "mi maestro" por la gente.  En cuanto a ustedes, no se hagan llamar "maestro", porque no tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. a Nadie en el mundo llamen "padre", porque no tienen sino uno, el Padre celestial. No se dejen llamar tampoco "doctores", porque sólo tienen un Doctor, que es el Mesías. Que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros, porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado.
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.: > Sab. 6,12-16      >1 Tes.: 4, 12-17        >Mt. 25, 1-13
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 Atan 

pesadas cargas 

y

las ponen sobre los hombros de los demás, 

mientras que ellos no quieren moverlas 

ni

siquiera con el dedo.
y

todos ustedes son hermanos.
... hagan y cumplan todo lo que ellos les digan, pero ...
Premisa: Hoy tenemos un tema especial. Cuando uso el “yo” quiero referirme al cuerpo sacerdo- 

                tal y viceversa. Me siento y me veo en todos los sacerdotes, con sus virtudes y peca-dos. ¡Qué dura la Palabra de Dios, en la boca de Malaquías!: “¡Y ahora, para ustedes es esta ad- vertencia, sacerdotes! ... Yo los he hecho despreciables y viles para todo el pueblo,...” 
>>>>>>>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<<<<<<<
En el Evangelio, después del Mandamiento más importante, Jesús se permite hacerles, a los fari-seos, una pregunta sobre el Mesías. “Ninguno fue capaz de responderle una sola palabra, y desde aquel día nadie se atrevió a hacerle más preguntas” (Mt. 22,46). Todos, mirando a sus pies, se retiraron. 
Se quedaron los 12 y la gente que, silenciosa, lo escuchaba con gran interés. Jesús los miró y se dio cuenta que esperaban algo más. Tenían hambre de la Palabra y Jesús tenía sed de anunciar-la. Les dijo: «Los escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés...” Es el Evangelio de hoy. Luego, sigue una invectiva contra los escribas y los fariseos, muy, pero muy fuerte: “«¡Ay de uste des, escribas y fariseos hipócritas, que cierran a los hombres el Reino de los Cielos! No entran us-tedes, ni dejan entrar a los que quisieran...” Mas, la Palabra de hoy, en las tres lecturas, es para mí. ¡Me da muy fuerte! No puedo escapar ni  puedo hacer como si nada. Por eso, comienzo con el Salmo 139: “Señor, tú me sondeas y me conoces, tú sabes si me siento o me levanto; de lejos percibes lo que pienso. ¿A dónde iré para estar lejos de tu espíritu? ¿A dónde huiré de tu presencia? Si subo al cielo, allí estás tú; si me tiendo en el abismo, estás presente. Si dijera: ‘¡Que me cubran las tinieblas y la luz sea como la noche a mi alrededor!’ las tinieblas no serían oscuras para ti y la noche será clara como el día. (...) ¡Sondéame, Dios mío, y penetra mi corazón; examíname y conoce lo que pienso; y si ves que voy por mal   camino llévame por el camino de lo eterno!”
“¡Para ustedes ..., sacerdotes!” No puedo decir “no los conozco”. Son parte de mi cuerpo y todos miembros del Cuerpo de Cristo. Jesús los llamó y, libre y voluntariamente, ofrecieron toda su vida, para la Iglesia: ¡para nosotros! Somos pecadores, sí, mas Jesús quiere servirse de nosotros. Ha-blamos bien, pero, es verdad, no confirmamos, con la vida, cuanto decimos, etc. y, por eso, les pi- do a c/u de ustedes que nos tengan misericordia y ¡ayúdennos! Sigue diciendo Malaquias: ¿”No tenemos todos un solo Padre? ¿Por qué nos traicionamos unos a otros, profanando así la alianza de..?” ¡Cuánta verdad y cuánto dolor! “¡Yo me avergüenzo!”, decía el Papa. Pero, También algunos de nuestros feligreses, se sirven de mis fallas para justificar su conducta errónea. En verdad, yo soy 
el culpable, mas esto no puede justificar la culpa ajena. Piensen, hermanos míos: Uds. se toman la atribución de juzgarme y, por mis faltas, quieren justificar sus...; yo debo cargar y responder de mis faltas y de las de ustedes. Pero ustedes no pueden recibir un premio. Si son capaces de juzgarme, es que tienen la capacidad de discernir y como dice el Maestro: “ustedes hagan y cumplan todo lo que ellos les digan, pero...”¿Y cuando soy como un “perro mudo”, porque no tengo ganas de ejer-cer mi misión evangelizadora y me escondo detrás de la falta de “tiempo”?  Me echo de rodillas, de

lante del Señor, como Pedro: “Aléjate de mi, Señor, porque soy un pecador” (Lc.5,8). Mas, uste-des recen y confíen: ¡Seguimos siendo pescadores de hombres y debemos, sí, mejorar mucho! 
“Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias...” Todo cuanto ha criticado Jesús a los fari-seos, no es difícil descubrirlo en nuestro mundo, en nuestra Iglesia y en mi. ¡Soy bastante  fariseo y lo disimulo muy bien! Mas, escrutemos esta invectiva de Jesús, que es contra los fariseos de to-dos los tiempos. En la Familia de Jesús debemos buscar lo que nos une y no lo que separa, por-que todos somos hermanos, como nos hace cantar S.Pablo: “Un solo Señor, una sola fe, un solo bau-
tismo, un solo Dios y Padre. Llamados a guardar la unidad del Espíritu por el vínculo de la paz...” 
Dios, nuestro Padre, quiere y Jesús vino para enseñarlo y repetirlo hasta el cansancio, que en su  familia no haya rivalidades ni divisiones y distinciones, porque todos somos hermanos y todos dis-cípulos. Todos tenemos la misma dignidad: hombres y mujeres, jefes y peones, chicos y ancianos. Dios es el único Padre y Jesús el único Maestro. Mientras que el Espíritu Santo es el alma que  da vida a todos; que santifica a todos y a todos nos tiene unidos en el Cuerpo de Cristo; es el a-mor que nos funde en la unidad y así el mundo creerá... 
En la Iglesia, debe ser lo mismo: “Ciertamente que hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de activi-dades, mas es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar.
A este se le da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu. Pero en to do esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno en particu-

lar como él quiere. (1 Co. 12) Y siempre, y todo, para el bien común, para servicio a los hermanos; mas, nunca como privilegio o superioridad sobre los demás. En este caso, automáticamente, se daría vuelta la tortilla y “los últimos serán los primeros y los primeros los últimos...” 
Hay un solo valor que cuenta, una sola dignidad, que debe sobresalir: la perla preciosa, el tesoro escondido: el “AMOR”, porque: “Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los án-geles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuvie-era el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bie enes para alimentar a los pobres y entregara...  si no tengo amor, no me sirve para nada”. (1 Co.13) 

Así, cualquiera, que sea llamado a cumplir un ministerio, desde el Obispo de Roma (el Papa) has  ta el que limpia el templo, debe ser un “servicio de amor”, “Amor que sirve” a los hermanos. De hecho, el Papa es: el “Siervo de los siervos de Dios”. ¡Éste es su título honorífico!  
San Pablo siempre tiene la palabra justa y, más, el ejemplo personal justo. Lo tenemos en la se- gunda lectura: “fuimos tan condescendientes con ustedes, como una madre que alimenta y cuida a sus hijos... Recuerden, hermanos, nuestro trabajo y nuestra fatiga cuando les predicamos la Buena Noticia de Dios, trabajábamos día y noche para no serles una carga...”
Hermanos, en cada paso, me miro en el espejo de la Palabra de Dios y sigo pidiendo perdón y misericordia al Padre común y ayuda y comprensión a Uds. y pienso: Comenzando por mi, si vi-viéramos más coherentes y menos hipócritamente, la fraternidad: el mandamiento de Jesús, se-   rían muchísimos que ambicionarían y ardientemente desearían estrechar las filas y ponerse no la corona de gloria, sino el delantal del servicio y se pondrían a lavar los pies a los hermanos! Como el Señor nos enseñó: Él, “se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura”. Luego les dijo: “Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con Uds.”  (Jn. 13). 
El mundo nos mirará, con “envidia”. Se retractará, porque se convencerá que Jesús fue y, de ver dad, sigue siendo el “Enviado del Padre”. Muchos se agregarán a nosotros y haremos “grande” la Santa Iglesia y se multiplicarán, a nuestro alrededor, no para poder “meter la mano en la la-ta”, sino para “servir”. Legiones se unirán a nosotros para defender la V/vida y todos descubrire-mos que la vida es un servicio de amor y “el que no vive para servir tampoco sirve para vivir”.  
